
 

 

Science Under Threat  

Science is the source of human progress. It is the hope of addressing 

every affliction of humanity. And yet, science is under threat. It faces 

increasing distrust in society. Ironically, this problem is a self -inflicted 

wound.  The success of science in th e spread of information, through the 

creation of the internet, is its own undoing.  Misinformation, including 

fake news and conspiracy theories, is spread just as rapidly.   

Artificial intelligence, another great success of science, amplifies the 

problem.  AI has delivered great benefit to science and promises much 

more. It accelerates search, analysis, and coding. At the same time, it 

enables sophisticated, deceitful misinfor mation of all kinds - audio, visual 

and video.  It is incumbent on developers of AI to mitigate this threat. In 

science as in other human activities, AI must be an effective and friendly 

tool to help human intelligence discover, create, and innovate —not an  

instrument at the service of unchecked powers pursuing unworthy 

goals.    

We call on governments, developers of artificial intelligence, and all 

concerned, to establish ethical norms,  making AI a wonderful tool that 

fosters creativity and communication among humans, rather than a 

malevolent instrument of domination destroying the values that make 

our societies worth living in.   

 

      Valenica, 2 nd, June, 2026  

 

 

 

 

 



 

 

La Ciencia bajo amenaza  

La ciencia es la fuente del progreso humano. Es la esperanza para hacer 

frente a todas las aflicciones de la humanidad. Y, sin embargo, la ciencia 

se encuentra amenazada. Se enfrenta a una desconfianza cada vez 

mayor por parte de la sociedad. Irónicamente,  este problema es una 

herida autoinfligida. El éxito de la ciencia en la difusión de la información, 

gracias a la creación de Internet, es su propia perdición.  La 

desinformación, incluidas las noticias falsas y las teorías conspirativas, se 

difunde con la  misma rapidez.   

La inteligencia artificial, otro gran éxito de la ciencia, amplifica el 

problema.  La IA ha aportado grandes beneficios a la ciencia y promete 

mucho más. Acelera la búsqueda, el análisis y la codificación. Al mismo 

tiempo, permite una desinformación sofist icada y engañosa de todo tipo: 

audio, imagen y vídeo.  Corresponde a los programadores de IA mitigar 

esta amenaza. En la ciencia, al igual que en otras actividades humanas, 

la IA debe ser una herramienta eficaz y favorable que ayude a la 

inteligencia human a a descubrir, crear e innovar, y no un instrumento al 

servicio de poderes sin control que persiguen objetivos indignos.   

Hacemos un llamamiento a los gobiernos, a los desarrolladores de 

inteligencia artificial y a todas las partes interesadas para que 

establezcan normas éticas que conviertan a la IA en una herramienta 

maravillosa que fomente la creatividad y la comunicación entre los seres 

humanos, en lugar de un instrumento malévolo de dominación que 

destruya los valores que hacen que merezca la pena vivir en nuestras 

sociedades.  

 

      Valencia, 2 de junio de 2026  

 


